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Elecciones en Costa Rica: 
mucha oferta y poca demanda
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San José, Costa Rica. Elecciones 2018. Fotografía: Alfredo Huerta.

Resumen
En medio de una pandemia sanitaria, alta inde-
cisión, un voto joven histórico, redes sociales y 
doscientos años de vida independiente, Costa 
Rica celebra un nuevo proceso electoral para 
elegir a quienes dirigirán el Poder Ejecutivo y 
Legislativo. Una de las democracias más sólidas 
de América Latina, pone su sistema electoral a 
prueba una vez más, y las candidaturas enfren-

tan un pulso por ganarse un cupo en el inmi-
nente balotaje. 

Palabras clave: Democracia, Costa Rica, eleccio-
nes, Presidente, Asamblea Legislativa, indeci-
sos, redes sociales.

Introducción
Un año después de la celebración del bicen-
tenario de la independencia de la región cen-
troamericana, Costa Rica se encuentra a las 
puertas de una nueva elección presidencial y 
legislativa. Es necesario retornar al año 1821, 
para llegar al momento en que las Repúblicas 
de Guatemala, Honduras, El Salvador, Nica-
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ragua y Costa Rica dieran el paso del proceso 
emancipatorio. 

Es en este contexto de vida independiente, 
pero también de una pandemia global (sars-
cov2), que la nación costarricense hará frente 
a una elección una vez más, proceso que ha 
sido ejercido desde el año de 19531 de forma 
ininterrumpida, en una de las democracias más 
sólidas de la América Latina. 

Ahora bien, más allá del intere-
sante contexto en el que se rea-
lizan estas elecciones, existe una 
serie de hitos, algunos históricos, 
que son dignos de someter a aná-
lisis. Ejemplo de esto es el núme-
ro récord de candidaturas a la Pre-
sidencia de la República: veinticinco,2 pasando 
por los altos niveles de indecisión del electo-
rado por alguna de las candidaturas, o bien, el 
creciente abstencionismo en elecciones ante-
riores, constituyen factores que denotan que 
en el mercado electoral de Costa Rica existe 
una creciente oferta para la sociedad, aunque 
ésta parece no estar respondiendo a la deman-
da del soberano respecto de la clase política, la 
cual cada vez demuestra ser menor.

Elecciones en la tercera democracia 
plena de América Latina
Costa Rica es reconocida internacionalmente 
por muchas razones. Por su carencia de ejér-
cito, por su liderazgo en materia ambiental y 
cobertura boscosa que supera el 50% del terri-
torio, pero también por ser una de las demo-
cracias más sólidas de la región, situación de la 
que ha dado cuenta el Índice de Democracia 
de la Unidad de Inteligencia de la revista The 
Economist. En el año 2017, previo a las ante-
riores elecciones, este Índice ubicaba a Costa 
Rica en la posición 23 en el mundo, siendo la 

1  Justamente posterior a la creación del Tribunal Supremo de 
Elecciones (tse), institución rectora en materia electoral.
2  Es necesario remontarse al año 2006 para encontrar catorce 
candidatos a la Presidencia de la República, el segundo número 
más alto. Y al año 1930 para encontrar una oferta electoral su-
perior, en aquel momento de treinta partidos políticos, en gran 
medida asociados a la incertidumbre proveniente de la crisis de 
1929.

segunda en América Latina, sólo por debajo de 
Uruguay. No obstante, y pese a estar en los 
primeros puestos, Costa Rica era “catalogado 
como una democracia con defectos” (Barque-
ro, 2018). Esto en razón de que su calificación 
no alcanzaba los 8 puntos que son necesarios 
para ser considerados una democracia plena. 

Para el año 2020, Costa Rica alcanzo una nota 
de 8.16, obteniendo así el puesto 
18 a nivel global (empatando con 
Austria) y convirtiéndose en la 
tercera democracia plena de La-
tinoamérica, por detrás de Chile 
(puesto 17) y Uruguay (puesto 
15). Siendo así los costarricenses 
parte del “49.4% de la población 
mundial que vive bajo una demo-

cracia, y en particular del 8.4% que lo hace en 
una democracia plena”3 (May, 2021).

En este marco de estabilidad democrática, y 
como nación presidencialista, bajo el principio 
de la democracia representativa, Costa Rica 
elegirá a su cuadragésimo noveno presiden-
te de la República, y conformará una nueva 
Asamblea Legislativa. Tarea para la cual, 25 
personas han postulado su nombre para ejer-
cer el Poder Ejecutivo, y más de 50 partidos 
políticos han propuesto candidaturas diputa-
diles para el Poder Legislativo. 

Llegado este punto, es menester señalar que, 
según la Carta Magna costarricense y su Códi-
go Electoral, los partidos políticos son el úni-
co medio para llegar a un puesto de elección 
popular. Contrario a lo que sucede en otros 
países, en los cuales existe la posibilidad legal 
de votar en listas abiertas.

Así las cosas, se tiene que las 25 candidatu-
ras a la presidencia son representantes de 25 
partidos políticos, y por ende de Asambleas 
partidarias que los designaron para dicha pos-
tulación. Ante esto, destaca que “del total, 18 
partidos fueron creados en la última década, 
cuando se acentuó la fragmentación política 
que se ha reflejado en la Asamblea Legislati-

3  Hoy día lamentablemente más personas viven en un régimen 
autoritario (35.6% de la población mundial) que en una demo-
cracia plena.
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va” (Murillo, 2021a). Misma que se dio con la 
ruptura del bipartidismo histórico en que el 
Partido Liberación Nacional (pln) y el Partido 
Unidad Social Cristiana (pusc) gobernaron al-
ternadamente por más de cuatro décadas.4

Hoy en día el país es gobernado por segun-
do periodo consecutivo por el Partido Acción 
Ciudadana (pac). Históricamente, nunca un 
partido político ha gobernado en 
tres ocasiones de forma continua, 
lo cual supone la oportunidad de 
volver al bipartidismo, o bien, de 
que la ciudadanía elija una nueva 
opción. En ese sentido, el males-
tar ciudadano contra los gobier-
nos del pac ha vislumbrado en el 
horizonte un posible retorno al 
bipartidismo, sin embargo, esto dependerá en 
gran medida de como el pln y el pusc busquen 
ganarse nuevamente la confianza del soberano.

Es ahí donde la campaña y los temas que 
dirijan el debate político jugarán un rol tras-
cendental. En la elección anterior, fue el ma-
trimonio igualitario la temática que impulsó a 
dos candidatos a la segunda ronda. Para este 
momento otros temas lideran en la palestra. 
En especial, la compleja situación fiscal (un 
endeudamiento que posiblemente supere el 
70% del Producto Interno Bruto, pib, al cierre 
del 2022), importantes casos de corrupción en 
materia de obra pública y un desempleo que se 
ha ubicado en un 14.4%.

Sin embargo, otros temas parecen asomarse 
en el horizonte, como posibles disruptores 
y fragmentadores de la sociedad. Encabezan 
esta lista las vacunas contra el covid-19 y su 
obligatoriedad, junto con el código qr para el 
ingreso a distintos sitios. Pero también temas 
como el aborto libre y los derechos del no na-
cido, así como el debate en torno al cambio 
climático. Temáticas que han polarizado a la 
sociedad en otras latitudes, y que eventual-
mente podrían generar un mismo resultado 
en Costa Rica.

4  Esta ruptura se daría en el año 2014 con la elección como 
presidente de Luis Guillermo Solís, candidato del Partido Acción 
Ciudadana (pac). 

Es ahí donde entran a jugar importantes va-
riables en este ajedrez político. En especial es-
cenarios de discusión como las redes sociales 
y la desinformación creciente, que en muchas 
ocasiones es fomentada por las fake news. Pero 
también las dobles postulaciones de candidatos 
presidenciales tanto al Poder Ejecutivo como 
al Legislativo, o bien, las cuotas de género a 

la hora de conformar las papele-
tas para la Asamblea Legislativa, 
entre otras que se destacarán en 
el siguiente apartado. Todas con 
la capacidad de mover la aguja de 
los indecisos a un lado o al otro, 
y, por ende, decidir las dos can-
didaturas que estarían avanzando 
a una muy probable segunda ron-

da, así como, la conformación de la próxima 
Asamblea Legislativa.

Las variables claves en el ajedrez 
electoral
En el primer domingo del mes de febrero de 
2022, más de 3.4 millones de ciudadanos costa-
rricenses serán convocados a las urnas, con uno 
de los porcentajes de voto joven (18-39 años) 
más alto de la nación en su historia; un 47% del 
padrón electoral. Y es que 154.000 costarricen-
ses estrenarán su voto en estas elecciones. 

Amén de esto, las candidaturas han inclui-
do cada vez más en sus líneas discursivas los 
intereses de este grupo etario, tales como: el 
medio ambiente y la crisis climática,5 los dere-
chos humanos, transportes y movilidad y gene-
ración de empleos. A su vez, esto ha llevado a 
que el mensaje sea transmitido de formas más 
modernas. En parte mérito de la pandemia sa-
nitaria que afecta al planeta, pero también de 
la importancia del voto joven, las herramien-
tas tecnológicas y en especial las redes sociales 
han tomado un rol fundamental, generando así 
que el grueso de las agrupaciones políticas y 

5  Particularmente después de que en el año 2021 Costa Rica 
fuera distinguida con el prestigioso Premio Earthshot en la cate-
goría Proteger y Restaurar la Naturaleza, otorgado por la Royal 
Foundation por su exitoso modelo para incentivar el cambio y 
ayudar a reparar el planeta durante los próximos diez años, una 
década crucial para la Tierra.
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sus candidatos tengan una participación en las 
aplicaciones que mayor movimiento de datos 
y de interacción generan, es decir, Facebook, 
Instagram, Whatsapp, Twitter y Tik Tok. 

Estas redes se han vuelto el micrófono de las 
anteriores plazas públicas, donde el candidato 
daba su discurso desde una tarima en algún 
parque o cancha deportiva. Y es que, el alto 
uso de éstas en todos los estratos de la socie-
dad costarricense, las vuelven un semillero para 
difundir mensajes y alcanzar a propios y extra-
ños. No obstante, no todas las redes son vistas 
por los electores como una fuente para infor-
marse sobre la campaña. Así lo demuestra el 
siguiente cuadro del ciep-ucr (2021):

Cuadro 1 
Principal medio de comunicación para 
informarse sobre la campaña electoral

Fuente: ciep-ucr (2021), Encuesta de Opinión Pública, diciembre 2021.

Así las cosas, la televisión y la radio siguen 
jugando un rol fundamental al informar a la 
población en materia electoral. Particular-
mente con los debates y las entrevistas orga-
nizadas por los distintos medios. Y destaca 
por parte de las redes sociales únicamente 
Facebook, con un 34.2%, como la segunda 
fuente para informarse. Manteniendo los 
medios tradicionales, incluida la prensa es-
crita, un papel preponderante en esta tarea, a 
pesar de que el consumo sin ninguna duda es 
mayor en las plataformas digitales. 

Sin embargo, las redes sociales juegan un rol 
disruptivo, en la medida en que mediante la 
desinformación que por ellas circulan, y el 

volumen de noticias falsas, logran distorsio-
nar la intención de voto con información in-
completa o no veraz. De igual manera, estas 
acciones mediante ataques ad hominem a las 
distintas candidaturas, desenfocan al elector 
de la necesidad de un debate con base en 
propuestas claras y un sano intercambio de 
ideas. 

Por otro lado, se ha dado con el pasar de los 
años un aumento en las dobles postulacio-
nes. Es decir, en aquellas candidaturas que 
buscan la Presidencia de la República, pero 
que también son aspirantes a un puesto en el 
Congreso. Esta elección no es la excepción 
y más de la mitad de las 25 candidaturas se 
encuentran con la doble postulación. 

Este fenómeno se ve aparejado con un reco-
nocimiento político y social de 

una mayor relevancia de las elec-
ciones legislativas que en el pasa-
do, debido a la mayor disposición 
del electorado por apoyar opciones 
ajenas a los partidos tradicionales 
y por quebrar el voto,6 además del 
notorio poder relativo del Congre-
so frente al Poder Ejecutivo, cuyas 
acciones dependen cada vez más 
de negociaciones con las diversas 
fuerzas del parlamento (Murillo, 
2021a). 

Así las cosas, existen altas posibilidades que 
contendientes a la presidencia, no resulten 
electos para este cargo, pero en definitiva 
ocuparán una curul legislativa. Situación que 
ha sido descrita por muchos como un paso 
de la democracia costarricense hacia un semi 
parlamentarismo. 

A este cambio, se suman al escenario político 
las nuevas reglas que fueron introducidas en 
las elecciones de 2018, que procuran una ma-
yor igualdad de acceso político entre hom-

6  Situación en la que el elector vota para la presidencia y para la 
Asamblea Legislativa por distintos partidos políticos. De modo 
que los votos presidenciales no necesariamente se reflejan en una 
fuerza en el Congreso. Ejemplo de esto, es que el actual presi-
dente, Carlos Alvarado, cuenta sólo con 9 congresistas de 57, 
siendo la segunda fuerza política en un enjambre de minorías 
parlamentarias.
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bres y mujeres, denominadas paridad hori-
zontal y vertical en las papeletas legislativas. 
Situación que permitió que la actual Asam-
blea Legislativa tenga la mayor cantidad de 
mujeres en su historia (Murillo, 2021a) 26 de 
57 diputaciones, equivaliendo a un 46%. 

En este punto, es menester detallar con ma-
yor amplitud la paridad vertical y horizontal. 
La primera, es la obligación de 
los partidos de integrar a las mu-
jeres en la mitad de sus papeletas 
que registran a los distintos car-
gos de elección popular. La se-
gunda, refiere a que se garantice 
de igual forma en el total de as-
pirantes a los diferentes puestos, 
un 50% a las mujeres, mediante 
un mecanismo de alternancia (es 
decir mujer-hombre-mujer o vi-
ceversa). 

No obstante, esto no fue óbice para que ac-
tualmente exista una mayoría masculina en 
los puestos elegibles de las papeletas (Muri-
llo, 2021a). Es decir, tanto los primeros luga-
res en las papeletas de todas las provincias, 
pero en específico en San José, provincia que 
aporta más escaños legislativos al Congreso 
(17) y que por ende resulta más sencillo ac-
ceder a una curul, se encuentran mayoritaria-
mente postulaciones masculinas.

Esto lamentablemente refleja una realidad 
de la política costarricense, y es que para las 
mujeres sigue representando un reto abrirse 
espacios en la política para acceder a pues-
tos elegibles por el electorado. Situación que 
se refleja en las candidaturas presidenciales, 
donde sólo se presentan cuatro mujeres en-
tre 25 candidaturas. Estas son la exvicepre-
sidenta Lineth Saborío (Partido Unidad So-
cial Cristiana), las exdiputadas Natalia Díaz 
Quintana (Unidos Podemos) y Carmen Que-
sada (Justicia Social Costarricense), y una 
nueva figura en la política de Costa Rica, la 
señora Maricela Morales (Unión Costarri-
cense Democrática). 

Por otro lado, un tema trascendental en esta 
materia es el financiamiento electoral. En esta 

línea se dio una reducción sustantiva del mon-
to que el Estado aporta como “deuda políti-
ca”, a modo de compensación por los gastos 
efectuados por los partidos en sus campañas. 
Dicha reducción fue de la mitad de lo que la 
ley otorga, siendo ahora “29.300 millones el 
monto disponible, sin embargo, la posibilidad 
de captar recursos durante la campaña depen-

derá de los financistas, quienes 
cobran una comisión y que eligen 
según las opciones partidarias 
que lideran las encuestas” (Muri-
llo, 2021a). 

Otra opción que tienen los parti-
dos es la compra de bonos de deu-
da por parte de inversionistas y 
militantes, quienes asumen el ries-
go de no recuperar el dinero. Esto 
en razón que sólo se tiene acceso 

a la deuda política en caso de obtener un 4% de 
los votos o de obtener una diputación. 

Corolario de todo lo señalado anteriormente, 
es que alcanzar el 40% de los votos válidos 
para un triunfo en primera ronda, parece cada 
vez más difícil, no sólo por la repartición del 
voto entre 25 candidaturas, sino también por 
las altas tasas de personas indecisas sobre qué 
postulante apoyar. Y es que, a menos de unas 
cuantas semanas de la justa electoral, el gran 
ganador parece ser el grupo de los indecisos, 
quienes acumulan un 43% en las encuestas de 
intención de voto (Murillo, 2018), porcentaje 
cercano al 33% de abstención que se tuvo en 
las elecciones anteriores. Respecto a esta inde-
cisión, es menester destacar que ese número 
supera en 16 puntos al 27% que a estos mo-
mentos de la campaña del 2018 se reflejaba en 
dicha variable.

Así las cosas, si bien el grupo de “indecisos” 
son personas que esperan votar, su falta de de-
finición por una u otra opción hace que sea alta 
la posibilidad que muchos de ellos se sumen al 
porcentaje de abstención, que históricamente 
en Costa Rica ha rondado el 35% del padrón 
electoral. 

Ahora bien, es fundamental para este análisis 
comprender qué segmento de la población re-

...las dobles 
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presenta este sector. Según la encuesta ciep-ucr 
(Murillo, 2021b) “la indecisión abunda más en 
la población femenina, joven, quienes tienen 
educación de secundaria o menos y son pobla-
dores de Limón y Puntarenas”. Es decir, aque-
llas mujeres en una edad entre los 18 y 35 años, 
que viven en las zonas costeras de mayor reza-
go social y económico, y no encuentran entre 
las veinticinco candidaturas una opción que les 
ofrezca solución a sus principales necesidades 
y preocupaciones. 

De modo que, a falta de pocos días, las can-
didaturas tienen la oportunidad de enfocar su 
mensaje a este sector, y ajustar su campaña a 
las variables analizadas de redes sociales, parti-
cipación de género, financiamiento, entre otras. 
O bien, esperar que sus esfuerzos les alcancen 
para tener un voto que les permita alcanzar una 
eventual segunda ronda. 

Otro aspecto que ha desencantado a la socie-
dad de participar en las elecciones es la corrup-
ción, y en particular el infiltramiento del narco-
tráfico en las esferas del poder costarricense. 
Casos como los denominados popularmente 
como Cochinilla, Diamante y Azteca, han puesto 
en la palestra un sistema de concesión de obra 

pública débil en su fiscalización, y en especial 
ha exhibido las falencias para lavar dinero del 
narcotráfico en el desarrollo de infraestructura, 
tanto nacional, como municipal. 

Lo anterior, ha generado una alta desconfian-
za por parte del electorado. En la misma me-
dida, parte de la sociedad ha perdido la espe-
ranza en la clase política y por ende ha decido 
sumarse al grupo de abstencionistas, quienes 
al considerar todas las opciones como iguales 
(tan corruptas unas como otras), decide no 
ejercer su derecho al sufragio. Así las cosas, 
tanto los abstencionistas, como los indecisos, 
tienen en sus manos la posibilidad de dar el 
triunfo a algún candidato, o bien, de permitir 
que otros elijan por ellos. 

Conclusiones
Es tomando como base todos los datos y as-
pectos señalados anteriormente, así como 
otros estudios estadísticos, que se puede con-
cluir que existe una muy alta posibilidad de que 
Costa Rica tenga una inminente segunda ronda 
o balotaje, para definir quién será su presidente. 
Y es que ningún candidato llega siquiera a un 
20% de la intención de voto, la mitad de lo que 

Grafico 1 
Encuesta de Intención de Voto

Fuente: Murillo (2022), Encuesta ciep-ucr, enero 2022.
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demanda la Constitución Política para triunfar 
en primera ronda. 

Por otro lado, no se puede descartar a ninguna 
candidatura, en especial si se considera que, en 
los últimos dos procesos electorales, candida-
tos que se encontraban en el margen de error 
de las encuestas, terminaron colándose en la 
segunda ronda (Arrieta, 2022). En ese sentido, 
las redes sociales y los debates televisivos son 
fundamentales, en la medida en que una par-
ticipación destacada, un anuncio llamativo, o 
una declaración timorata frente a un tema que 
polariza, tiene el potencial de la aguja electoral 
y la preferencia de los electores.

Otro aspecto esencial será el voto joven, par-
ticularmente considerando el perfil etario y 
social de la mayoría indecisa, quienes tienen la 
posibilidad de definir qué candidatura avanzará 
a una segunda ronda, y por el porcentaje que 
representan incluso darle el triunfo en una pri-
mera ronda, así como por el hecho que repre-
sentan casi la mitad del padrón electoral. 

De modo, que aquellos partidos que esperan 
alcanzar un mayor crecimiento deberían aspirar 
a una campaña enfocada a este segmento po-
blacional, que mediante los instrumentos que 
estos utilizan para informarse, logre ofrecerles 
soluciones a las preocupaciones y necesidades 
de este sector; especialmente temas tales como: 
empleabilidad, medio ambiente, derechos hu-
manos, entre otros. 

Por otro lado, cabe señalar que la gobernabili-
dad será un tema de preocupación para quien 
alcance la presidencia de Costa Rica. Quién 
tendrá que enfrentar lo que a todas luces pare-
ce será un parlamento altamente fraccionado, 
lo cual genera la necesidad de alcanzar acuer-
dos entre los grupos parlamentarios. Y si bien 
esto es parte del ejercicio democrático, requiere 
tiempo y compromisos, activos que debido a la 
situación fiscal de Costa Rica y a la necesaria 
reactivación económica, parecen escasear en el 
corto plazo. 

Finalmente, se puede extraer de este análisis 
que la sociedad costarricense sigue avanzando 
en su democracia. Sin embargo, se demanda 

cada vez más pasar de una democracia repre-
sentativa a una participativa, en la que todos los 
actores puedan incidir y decidir sobre asuntos 
públicos. Dando espacios y oportunidades a 
todos los segmentos de la población. Garanti-
zando el bienestar humano y el desarrollo sos-
tenible que demanda su población. 
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